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le inyectó humanidad. frescura, espontaneidad y gracia. Lo que 

no es poco. Hay en González Labbé todas las condiciones de 

un escritor. Y ellas hacen esperar que con más experiencia en 

el dif:cil arte de escribir. se ahrmarán y ampliarán sus condi­

ciones de artista. Porque no es tan fácil transitar por caminos 

que se hacen por primera vez. sin encontrar algunos tropiezos 

o di hcul tades. Ojalá que así sea para bien de nuestras letras. 

Reinoso. el Huaso Román. la señorita Mercedes, el Ñato 

Poblete y el Picadillo, seguramente nos dirán más de suB vidas 

en otros libros que aguardan el impulso creador de este joven 

artista. Entonces lo veremos menos tímido para expresarnos la 

inquietud de BU fina sensibilidad y de su amor por las cosas 

del terruño. 

EL TIGRE, 

La litera tura de los países americanos. sigue siendo poco 

conocida entre los países del continente. Se publica un libro y 

se queda en el rincón donde vió la luz. sin traspasar la fronte­

ra geográhca. ni espiritual. de países ni amistades literarias. No 

sabemos cuál es la razón de es ta falta de intercambio de las 

librerías. Con fre.'.:uencia estamos viendo el caso de que es ne­

cesario encarg- r especial1nente un libro de cuya aparición da 

cuenta un periódico o re vis ta de cualquiera ciudad americana. 

Y de esta manera el vínculo espiritual queda restringido sólo 

a unos pocos que tienen verdadero amor por el arte y la cu­

riosidad de conocer las costu1n bres. el carácter y la vida de loe 

pueblos a los cuales nos une el idion,a y la raza. 

La editora Ercilla acaba de publicar < El Tigre . novela de 

ambiente na ti vis ta del cscri tor gua te mal teco Fla vio Herrera. 

Es una novela escrita en un estilo conciso. ágil y nervioso. que 

trata de dar la sensación del ambiente en trazos breves. evi­

tando las descripciones largas en lo que se refiere al paisaje y a 

las circunstancias que rodean al hombre. 
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Se ve in media tamcn te en Fla vio Herrera. al escritor dueño 

de un estilo y de una manera de contar. Tiene color y gracia 

sabrosa. Así cuando describe a uno de sus personajes o un rin­

cón de la tierra guatemalteca. con sus pájaros de fastuoso co­

lorido. sus cañaverales y sel vas o pulen tas. Veamos cómo descri­

be la casa de Luis, un muchacho que recién se ha recibido de 

médico. y va a descansar al hogar paterno: 

«La casa de la ti.nea e:i un gajo de colina. Donde las vegas 

se empalman con el monte. A oriente. el cono puro del volcán. 

A occidente la llanada de esmeralda pálida. Caserón de estilo 

colonial. Piedra y cal. Techo de barro ya tiznado por el sucio 

cedazo de los años. Corredor espaciado hacia los cuatro horizon­

tes. Contra los muros, jaulones de pájaros y ardi11as que espon­

jan su gracia eiéctrica mordiendo trocitos de banana. Del arte­

són cueiga el papel de china en flecos Je colores. En los pila­

rones. adornos de palmas y verdascas de ban1 bú )). 

Después nos enfrenta con los p e rsonajes empleando la mis­

ma técnica. Fra~es que recuerdan aquellos hrmes dibujo~ de 

líneas claras y hrmes que encierran una imagen de contornos 

acuscados que no se olvidan. 

;¡ Luis alzó la cabeza viendo pasar por la puerta una som­

bra de golondrina. Era - en frente - Margarita. Erguida. Esbel­

ta. Sonríen te. Fina la cintura. Tallo de cane!a brotado en el 

milagro de los trópicos. La crencha arrollada a ]a cabeza. Una 

amapola en las mejillas y una mora en la sonris~ tras la que 

brillaban los dientes como trocitos de coco». 

Felices corr. pa~aciones e imágenes a base exclusiva ~e cie­

rnen ~os de !a tierra. lo que Ie da esa seguridad autóctona que 

precisa el 1elato criollo. Una jubilosa armo: :L:, de cromo resplan­

dece en la mayoría de los cuadros que pin ta I-!errcra en su no­

vela. Se percibe en ella el clima denso de1 trópico. Sed violen­

ta de gozos y de pasiones. Estallido de vidas que sien ten la 

necesidad de satisfacer con urgencia sus anheles e ideales. No 

importa que sean existencias breves como ráfagas ardientes. 
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Pero .desean darse plenamente. Como las frutas que entregan 

miel y perfume. Como los pájaros, sinfonía de color y música. 

Es una forma de vivir. El clima es el amo allí. Y de todo 

este conjunto, de toda esta expresión de vida, el artista saca 

los zún10s vitales de una literatura autóctona de buena ley. Y 

nos hace conocer a su tierra y a su gen te. Tenemos que agra­

decérselo. 

LA E POPE Y A D E i\,!OÑ I. 
,, ~ 

SAN DIAS RIBE R E1'iA S. 

En la literatura de Mariano Latorre se distinguen dos as­

pectos bien marcados de sus cualidades de novelista. Por un 

lado encontramos al artista poseído por una especie de sensua­

lidad pictórica que trata de dar al lector una sensación objetiva, 

densa de matices y observaciones cogidas directamente de la 

realidad. Y en el otro aspecto, al artista que idealiza los ele­

mentos con q ue trabaja, mezclando la realidad con el ensueño 

y proyectarla con v igoroso impulso hacia lo épi~o. De esta ma­

nera s u s personajes se agrandan y cobran relieve que no de­

sen tonan con el escenario. La a ven tura pei ig rosa, la su persti­

ción. el misterio y la fatalidad entran en estos relatos. Son 

como las alas de la fantasía que se ciernen sobre la realidad, para 

darles prestigio y calidad artística. Es entonces un poeta fas­

cinado por el embrujo de la naturaleza que adquiere dentro de 

su sensibilidad una especie de vida humana que sufre. que goza, 

que pal pi ta estremecida por todas las emociones. Y así, todo 

aquelio que otros escritores ubican en el alma humana. Lato­

rre lo ubica en el árbol.· en el río, en la sel va o en el monte 

donde refulgen, las nie ves. Pero el hombre, no se queda allí en 

medio de ese escenario como un en te. o una brizna sin trans­

cendencia ni signi hcado. Es también parte del paisaje de La­

tori"'e. Entra en la descripción proyectado con ese impulso épi­

co que se advierte en «Pampanitos >> , <( Cóndor Viejo , «La Epo-


